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R E P O R T A J E S , C O L A B O R A C I O N E S Y C R Ó N I C A S D E T O D O EL M U N D O
COLABORACIÓN

MADRUGAR ES LO MALO
Alguien ha dicho que el español vive permanentemente irritado por-

que es un hombre casi siempre mal dormido. Dejando a un lado el
peligro de generalizar así y con todas las excepciones que se quieran, lo
cierto es que on España se duerme mal y poco. Somos trasnochadores
por afición y madrugadores cuando no tenemos más remedio. La nece-
sidad del doblo empico o de la amplia jornada ha convertido la incli-
nación a retirarse tarde en una obligada consecuencia, y el madrugar,
aunque a regañadientes, en una desagradable imposición. Lo de que en
España no se madruga os una parte de la pequeña leyenda dorada que
nosotros mismos nos hornos fabricado porque, en esta vida, como ya
sabemos, todo es relativo. Por esos mundos de Dios la gente se levanta
ma; temprano, desdo luego, poro también se suele acostar a las horas
en que nosotros solomos merendar. En los países donde se conciertan
citas de negocios a las ocho do la mañana, no se puede llamar a nin-
guna casa, sin gravísimo motivo, más tarde de las nueve de la noche.
Se levantarán más temprano quizás, pero nunca sin haber dormido el
suficiente número de horas como para que no se pueda llamar madru-
gar a lo que han hecho.

Pues hien, en esos lugares donde la lev general es comenzar muy
pronto la jornada, los españoles también obedecen al desagradable des-
pertador. Pero trasnochan de todas maneras. Un empresario dueño de
vanos cines en Caracas, me aseguró en una ocasión que sus locales hu-
bieran suprimido la función de noche si no fuera por la colonia espa-
ñola. Y allí nuestros compatriotas sí que madrugan pero, por lo visto,
en el trópico o fuera rio él somos unióos para aguantarnos el sueño.
El caso es retirarse tarde ñor placer u obligación y levantarse cuando
no hay mas remedio, que suelo ser no muchas horas después de haber-
nos acostado.

Si creemos la estadística—ya sabemos que es la forma más técnica
de eauivocarnos—un hombro de setenta años habrá pasado durmiendo
veintitrés. Esto, naturalmente, es on general. El higienista de Boston
que so ha molestado en sacar la cuenta, no ha debido de pensar en los
españoles, a los que muchas voces—ya sé que es frase hecha—nos da
el día siguiente todavía cenando. Todo español sabe que en ocasiones
le sorprenden las doce campanadas de la medianoche con el postre de
la cena aun por delante. En fin. se haya pensado en nosotros o no, la
verdad es que veintitrés años durmiendo en una vida de setenta, re-
sulta demasiado tiempo fuera de la realidad. O, al menos, así nos debe
de nareeer a nosotros.

El arreglo de nuestras costumbres y horarios no es nada fácil. Nos
hemos montado la vida de una forma que o faltan horas o sobran
complicaciones. Pero además de que queremos realizar en cada joma-
da mas do lo que en ella cabe, es que nos desanima mucho comprobar
como los que desde otros países vienen a conocernos, inmediatamente,
en brevísimo periodo de adaptación, se pliegan a muestras costumbres, a
nuestras vituperadas cenas copiosas y tardías y al trasnoche obligado
o voluntario que es, en realidad, el bueno. Allá economistas, sociólogos
e higienistas con sus conclusiones. Dormir es necesario desde luego-
pero no el acostarse temprano. Lo que sobra, pues es madrugar. No
cabe duda de que así se llega a la conclusión correcta. Nadie se va
molesto a la cama tarde si no ha de levantarse temprano. Lo que irrita
es madrugar. Poncamos las cosas en su punto o si no nunca podremos
llesrar a la solución conveniente para el arreglo definitivo de nuestros
problemas.

ANTONIO GONZÁLEZ HERNÁNDEZ

CRÓNICA DE BONN

La extrema derecha no cuenta
BONN, 11.—(Crónica de nuestro corresponsal, José
V. Colchero, recibida por «telex»).—Los movimientos
radicales de derechas carecen hoy por completo de
importancia en Alemania, país en el que amaño na-
ció, creció y floreció el nacionalsocialismo. Tras la
derrota del III Reich y después de que toda la na-
ción tuviera noticia de los asesinatos en masa de ino-
centes, de la barbarie de los campos de concentra-

ción y de la falta absoluta de justicia con que gobernaron Hitler
y sus seguidores, ya no quedan prácticamente nazis aquí. Los
grupos políticos de extrema derecha no cuentan en la actualidad
con más de 22.500 miembros (en-
tre una población de vnos 58

) l
tre una población de vnos 58 o que el partido o grupo
millones de habitantes). Y, lo al Que represente el candidato
que es más significativo toda- consiga en un Estado o «land»
vía. esos grupos tienden a des- el cinco por ciento del total de

1%4 los votos (en cuyo caso se deaparecer, ya que en 1%4 regís-
co p

votos (en cuyo caso se de-

tercera parte. En estos momen- el que un candidato de la
d h d siquieratercera parte. En estos momen q

tos existen ocho organizaciones extrema derecha pueda siquiera
de extrema derecha y otros 111 s°ñ_aLc™ ?°™*mL tZV?Zpequeños grupos de ámbito lo-
cal. Tienen como denominador

Y por el sistema de
iú

tam-p
P°c° jarían ningún mandato

tanto de la que impera en la ciento del censo electoral
República Federal como de las Por lo ,que se refiere a la pren-
de los demás países del mundo sa de la derecha radical, tampo-
libre. Sin embargo, no existen co dispone de poder; tonto en
contactos entre ellos ni han tra- el número de sus publicaciones
tado nunca de unirse en una como su tirada total bajaron en
«superorganización». Prefieren 1964 con relación a JW, de'52 a
operar por su cuenta. El motivo 45 títulos y de 223.000 a 1X3 UO) C A B O KENNEDY (Estados Unidos).—La foto muestra a dos as-
de esta dispersión hay que bus- ejemplares. Entre esas puoitcv- t r o n a u t a s norteamericanos saliendo del remolque del Servicio
cario en las grandes rivalidades dones no figura ningún perioai- | M e d i c o p a r a dirigirse ai campo del lanzamiento espacial. Se

LOS ASTRONAUTAS, A PUNTO

existentes entre ellos.
Cara a las urnas, aunque se

toda la ex-
hacer causa

común en los próximos comi-
cios federales de septiembre, no

co diario. Por el contrario, la
prensa libre de la República Fe-
deral alemana tiene actualmenteSKEr

de ejemplares.
La extrema derecha alemana

Por veinte rupias

Gaya Prasad, "el hombre que conoce los destinos"
Preferentemente por la mañana, en las

horas sagradas en que Benarés, la ciu-
dad sagrada de la India, celebra las bo-
das de luí de Shiba y del Ganges, des-
pués de las abluciones rituales en el río-,
los hindúes van a consultar al «hombre
que conoce los destinos». En la India es
tan célebre como el jefe del Gobierno o
como el hombre santo Vlnoba Bhave,
que distribuye las tierras a los pobres.
Los indios creen en efecto que Gaya Hra-
sad posee la llave del destino de cada
ser humano, pero no la de su propia
ciencia.

Gaya Prasad se contenta con interpre-
tar los escritos de que es depositario y
que reproducen la obra de un brahmán
legendario, Birsa, y de su hijo Sukkur.
Estos habrían revelado en versos seme-
jantes a los de Nodstradamus el destino
de todos los hombres, vivos, muertos y
por venir.

Birga y Sukkur habrían vivido hace
11.000 años. Sus versos son transmitidos
por tradición oral hata que, a fines del
siglo pasado, fueron transcritos por pri-
mera vez. Todos los políticos indios, los
in.ir.tM1> y los pobres, extranjeros de tn
das las partes del mundo acuden a Be-
narés para consultar al l'andit Gaya Pn-
sad .lotshi. Kl «mago» vive en una casi.
ta, en un pequeño alojamiento que tu

f p
lograrían sacar ni un solo dipu- está dominada por un fuerte an-
tado, puesto que para ello es ne- tisemitismo —igual que sus «an-
cesario que un candidato obten- tepasados» hitlerianos— y por
ga la mayoría en una circunspec- una demagogia que la haría pe-

ligrosa si contara con adeptos.
Rechazan de plano la política de
la N. A. T. O. y la participación
germana en esa organización mi-
litar del mundo libre, y patroci-
nan la creación de un poderoso
ejército alemán autónomo y ca-
paz de apoyar reivindicaciones
nacionales. Puntos esenciales de
los grupos de extrema derecha
en este país son todos los que
contribuyen a exaltar un fuerte
nadonalismo.

Los herederos del nazismo y
admite que no existe para cada hnmbre . . fn.-i.mn -„ <.jmiPn ur rritp-un destín» único, sino numerosos cami- del fascismo UO Siguen U7. Cnie

rio unánime con respecto a las
doctrinas de extrema izquierda
(que en Alemania se reducen a
la comunista, pues no hay anar-

NO EXISTE UN DESTINO ÚNICO
PARA CADA HOMBRE

Pero hay que observar de cerca el pro-
ceso. En el curso de la sesián, sucede
que un «no» hace vacilar a Prasad. En-
tonces examina sus hojas y pregunta si,
en ese momento de la vida, el cliente no
ha pensado en seguir una dirección dis-
tinta. Cuando se le dice que sí, Prasad

nos, numerosas posibilidades y direccio-
nes.

—La elección de uno de esos caminos
—dice— depende del libre arbitrio, pero
éste puede ser condicionado por muchas
otras cosas y no ser libre sino en apa- i nuismO ni OtrOS movimientos
rimcia. Somos como éranos de mijo que "f. JT , n . _ ( _ . ,,„ 7., -,T/r<,
caen, un srano t icne su destino marca- I similares). Dentro 'le la exi
lio por anticipación: debe caer en cierto
punto en línea vertical y en virtud de
fuerzas más poderosas que él. Pero si
un pájaro llega y lo come, si sopla un
£nlpe de aire, si una sota de lluvia le
cae encima, el grano tendrá otra hisío-
ria. previsible después de lo que ha su-
cedido. La única cosa que podemos pre-
ver es si el pájaro llegará o no para ese
hombre que como un grano de mijo cae

En la primavera de 19fi4 se repro- en vertical. No podemos prever sí el pá-
chaba a Prasad dejar escapar una <*r" po?,r i «»"»'!» <*» •>' instante justo.

secretario-intérprete recibe a los visitan-
tes en una sala donde todo está pintado
con tonos verdes. En las paredes apare-
cen cartas de testimonio de altas perso-
nalidades del mundo político e intelec-
tual. Frecuentemente Gaya Prasad sale
de Benarés para dirigirse a otra eran
ciudad de la India, a petición de una
personalidad importante. Pero siempre se
le encuentra en una habitación ascética.
No necesita más que ana cama de hie-
rro, un cantarillo de agua, un vaso y,
siempre, un gran paquete de hojas ama-
rillentas.

LA HISTORIA DE TODOS LOS
HOMBRES

Gaya Prasad es nn hombre bastante
corpulento, de unos 40 años, con un ios-
tro severo marcado de viruelas. Por ex-
traña que pueda parecemos la ocupa-

Mn Previno,,, que se rewUzó, referen- r n m o u n h o m l m . ruera d e «.r¡e. Su ado

la m
Pandit Neforu.

tonres se fija una entre vista para pocas
horas después, el tiempo de buscar en el
«libro» la historia del visitante. Esta his-
toria cubre en general varios centenares
de Im.j.i'. de fuerte cartón. Mientras las
compulsa, el hombre sentado sobre su
colchón dice sonriendo: «Si su pasado
se revela exacto, podré decirle su pre-
sente. Si éste es igualmente exacto, po-
dré decirle su futuro».

La sesión dura aproximadamente una
hora: Prasad utiliza la técnica siguiente:
«;,Es exacto que su madre vivía cuando
usted tenía entre 15 y 20 años?», pregun-
ta por ejemplo Gaya Prasad. Sfgusn

verte del nutación no impide A cada indio tener
su «carta» establecida en su nacimiento.
No es un horóscopo, pues los indios no
sienten más que desprecio por el horós-
copo occidental, que se establece según
el día riel nacimiento. En la India lo
más importante es el signo que asciende
en el horizonte en e¡l momento exacto
del nacimiento; estos signos cambian

(Sigue en quinta plana, j

ma derecha germana UTIOS opi-
nan que debería pactarse con
los comunistas para acabar con
las democracias, y otros creen
que es mejor al revés, es decir,
acabar primero con los comu-
nistas y luego con tas democra-
cias. Por lo que se refiere a sus
puntos de vista acerca de la re-
ligión, están de acuerdo en que
es «una cosa superflua y nociva
que perturba el desarrollo y la
obra del Estado totalitario». So-
bre todo, a la Iglesia la cuentan
entre sus mayores enemigos y
no tratan de ocultar su anticleri-
calismo.

J. V. C.

están llevando a cabo duros entrenamientos en Cabo Kennedy
con vistas a! lanzamiento espacial próximo, que tendrá lugar

en este mes.— (Foto Cifra.)

FABRÍCAME DE MAQUIIIARIA
PARA LA CONSTRUCCIÓN, INTERESA REPRE-

SENTANTE PARA ESTA ZONA

ESCRIBIR: APARTADO 547 - LA CORUÑA

Mtitsm
columna

1:11ra "progrcüiülif
La i: ¡i-i vez que he visto a mon-

señor Cardinj —va a ser difícil aho-
ra anteponer a su apellido tan fa-
miliar e.stos títulos eclesiásticos un
tanto retorcidos y caducos, a los
que muchos obispos ya están re-
nunciando—, me dio la sensación de
ser o seguir siendo el simple curi-
ta nervioso y profético de las his-
torias azarosas de la fundación de
1,1 J. O. C, el mismo coadjutor de
una parroquia de los suburbios co-
mido por ¡a injusticia e;i que vivía
el mundo obrero y por la prisa de
tender un puente entre la Iglesia y
ese mundo obrero brutalmente se-
parado desde la misma hora del na-
cimiento del proletariado.

La simple enumeración de estas
dos preocupaciones es suficiente
ahora para que a los jóvenes sacer-
dotes que trabaja» en la J. O. C. se

CIUDAD DE DIOS

CRÓNICA DE LONDRES

SUBVENCIÓN CONTRA EL RUIDO
LONDRKS. 11. (Crónica de nuestro corresponsal
José Luis Fernández del Campo, recibida por "te-
lex".)—Por primera vez en la historia de la res-
ponsabilidad gubernamental, un ministro de Avia-
ción acepta proteger contra los ruidos que impar-
ten los "jets" de los grandes aviones civiles a un
gran sector de la población que vive en las proxi-
midades del aeropuerto más concurrido de Europa:

London Airport. El problema ha emergido con carácter urgente
desde que los expertos de aviación fallaron, en sus varios in-
tentos, de producir un silenciador para dichos motores. De otra
parte, no ha sido posible con*- d e

ción de este hombre, hay que hacerse a «tras preguntas, aparentemente sin reía-
l id d I i t a Th M "

y q
la idea de que I instan y Thomas Mann
le han testimoniado respeto, de que Cari
Jung y Julián Huxley, han considerado
su «herencia» con seriedad.

En ls primavera de 1964, nns extraña
polémica agitó a toda la prensa india.
Se reprochaba a Pranad dejar escapar

i i ó lió f t

lógica, pero que piden una respues-
ta afirmativa ocho veces entre diez, '.u;*-
un las preguntas se hacen más rápidas
y más precisas, mientras Prasad parece
ocuparlo en alguna fxtraña tarca tiuro-
orática.

El visitante se asombra por no tener
que contestar más que con afirmaciones.
L i i h id hh áuna previsión que se reahró, referente ¡;a experiencia ha sido hecha por más

a un estadista. Es denotar que nadie d e u n o c c i d e n t a l lleno de escepticismo e
puso en duda, ni siquiera m extrañó, i n c a p a z d e e x p l i c a r el tmómeno. Cuando

llega al presente, Gaya no hace pregun-
tas, afirma.

En cuanto al porvenir, contrariamente
al que desvelan los «magos» occidentales,
se describe con gran riqueza de detaMes
y precisiones.

por el hecho de que pudiese conocer el
futuro. Pero se reprochaba a un hombre
poseedor de tal conocimiento el no babor
evitado inquietar a la opinión pública.

—De padres a hijos —dijo tranquila-
mente Gaya Prasad— hemos aprendido a
leer y a interpretar cornee tañen te este,
libro escrito en sánscrito. Nn hay nin-
guna razón para qu« lo convirtamos en
OD secreto.

¿Pero cómo un libro, cualquiera que
sea, puede contar la historia de <• MU
hombre y mujer, de miles de millones
de personas?

—No es la historia personal de cada
uno de nosotros —contesta Gaya Pra*
sad—t sino de indicaciones proporciona-
das por los astros sobre nuestro desti-
no. LAS vicisitudes humanan non segura-
mente muchas, pero nn innumerables.
Nuestras historias se parecen porque su-
fren las mismas Influencias y porque las
combinaciones se repiten.

La consulta normal cuesta SO rupias,
pero no se paga hasta haber escuchado
el relato del propio pasado y de haber
reconocido que este relato es exacto. En
el curso de una primera visita, Prasad
pide a su cliente la fecha de nacimiento
y al t?unos datos sobre sus padres. En-
i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i

LABORATORIO
INTERNACIONAL
de Productos Farmacéuticos,

precisa

Delegados - Visitadores Médicos
nara Salamanca, Valladolld y

Bilbao.
Es indispensable titulo de mé-
dico o farmacéutico. Interesa-
dos, dirigirse, acompañando
"curriculum vltae" y fotografía
reciente, al Apartado 40. Ma--

drld, bajo referencia 632.

ATENCIÓN PELUQUEROS
Industrias Henry Colomer se complace en Invitarles a la
magna demostración que tendrá lugar el próximo domingo,
día 14, a las 11 de la mañana.
En la cual participarán destacados profesionales de Valla-
dolid, Palencla, Zamora y León, asi como nuestro equipo
técnico de la Central de Barcelona.
Se proyectarán dos cortometrajes de las últimas creaciones
Internacionales. También se presentará el nuevo sistema en
evolución mundial del rizado de raíces Moldeador 1965.
HENRY COLOMER, UNA GRAN MARCA AL SERVICIO DEL

PROFESIONAL PELUQUERO

truír u,n ""jet" que ronroneara
a un mínimo de decibeles. Por
el contrario, cada día se pro-
ducen en la atmósfera más rui-
dos y pestilencias.

las que el propietario habrá de
tomar su parte de forma que
haga de ella el mejor uso po-
sible. No hay por el momento
otros proyectos que cubran el

En virtud del decreto gu,ber- "soundproff" en otros aeropuer-
namental, expuesto anoche en t o s n a c ¡ o n a i e s . El London Air-
los Comunes, por el ministro de p o r t e s ei ^ e más denso tráfico
Aviación, señor Jenkins, los pro- d e EU r o p a , con una media de
pietarios de 60.000 casas que ro- v u e i o s diarios (entrada y sali-
dean al London Airport, t e n- ,ja) ¿e 500 aviones.
drán opción a una subvención E i fundador de la sociedad
por parte del Gobierno de 17.000 p a r a e l abatimiento del ruido,
pesetas para cubrir parte de los M r Connel, ha manifestado hoy
gastos que acarrea el "sound- qUe e\ gesto gubernamental es
proff" de sus casas. Con ese di- plausible, dentro de la modestia
ñero el inquilino o propietario qUe tiene, toda vez que la casa
puede ayudarse en revestir de n o queda aislada del tremendo
doble panel de fibra tres, al impacto del "chorro" de aire v
menos, de sus estancias vitales, de ruido, y por ende, el dueño
es decir, cuarto de estar y dos de la misma está condenado a
dormitorios. Incluso es necesa- no poder saJir a su jardín a
rio reforzar con doble material descansar en verano a causa de
de fibra las ventanas, las cn(a- estas molestias. "Tarde o tem-
les quedarán cerradas herméti- prano —añadió— las g e n t e s
camente, por lo que es preciso fpndrán que ahandonar sus ho-
—dentro de ese presupuesto— irares. o el aeropuerto de Lon-
aplicar un sistema de ventila- dres habrá de desnla/arse a
ción mecánico.

Fl nlan gubernamental cos-
otros nara jes más 3 'sin dos".

F. DFL C.

LA VOZ DE LA CALLE
LA VACUNA

Pese a los buenos oficios de la
graciosa Familia Telerin en la pe-
queña pantalla, damlo ánimos a
chiquillería y tratando de quitar-
les el miedo, los niños se arran-
can a llorar en cuanto ven una
jeringuilla delante de una enfer-
mera vestida de blanco. Cuando
los chicos les han dicho que hay
que vacunarse se las han prome-
tido muy felices pensando en el
terrón de azúcar que les espera-
ba Los padres, con muy buen
acierto, no les han quitado la ilu-
sión y a la hora de bajarse el pan-
talón ha sido ella.

Ayer dio comienzo en la ciudad
H vacunación en campaña masi-
va. Fue un día desagradable, pero
el equipo de la Jefatura de Sani-
dad tuvo trabajo a lo largo de
toda la jornada. So temía que,
precisamente por conceder me-
nor importancia a la tos ferina, al
sarampión y al tétanos, muchos
padres iban a echar en saco roto
las recomendaciones que se les
han venido haciendo durante días
pasados. Pero nn ha sirio asi y los
distintos centros que hubo ayer
abiertos se vieron concurridísi-
mos.

Además de los equipos volantes
que actúan cada día en un barrio
—ayer fue en el de Girón y hoy
lo harán en el de San Pedro Re-
galado— hay un equipo perma-
nente que vacuna todos los días y
que funciona de nueve a una en la
Jefatura Provincial de Sanidad
—Avenida Ramón y Cajal— y de
cuatro a seis de la tarde, en el
sanatorio de la Cruz Roja.

La organización se lleva perfec-
tamente y las madres acuden con
los chicos —de tres meses a tres
años de edad— apenas si tardan
111. par de minutos en abandonar
el centro de vacunación, después
de haber cubierto los datos para
la ficha correspondiente y haber-
le puesto la vacuna al niño. Ade-
más, el personal sanitario que
atiende estos centros lle<va a cabo
una misión do orientación muy
agradable, convenciendo a algunas
madres de que vacunen a sus hi-
jos, aunque tengan que pinchar-
les.

—M i r é yo sólo quiero que le
ríen el terrón, porque el pobre es
tan pequeño que tiempo le queda-
rá para que !<• hagan sufrir con
inyecciones.

Y entonces la enfermera pacien-

temente le explica a la madre los
inconvenientes de su p u n t o de
vista. Y ed chico termina recibien-
do el pinchazo.

Para dar más facilidades aún,
w ha instalado un equipo en el
Hospital Militar de nuestra ciu-

dad que atenderá a todos los lu
jos de militares. Comenzó ayer a
la* cuatro rfp la Urde y se pri¡
iro^ará durante hoy viernes y m.i
ñaña sábado a la misma hora.

Únicamente nos atrevemos a ha-

cer una salvedad, trasladándola
tal y como nos la han heiho a
nosotros. Se trata del horario. Pa-
rece ser que en la campaña pasa-
da se prolongaba un poco más el
de mediodía, lo cual facilitaba
mucho a las familias, ya que en
muchos casos era el propio padre
el que echaba una mano quedán-
dose él en casa con los otros o
llevando él mismo a los peque-
ños. Como quiera que hay un
equipo volante y un equipo fijo
que ambos siguen el mismo hora-
rio, nos piden que hagamos la su-
gerencia de que uno de los dos
cambie su turno, ampliándolo
hasta las dos de la tarde.

Como verán, cuestión de peque-
ña importancia, pensamos nos-
otros, porque lo importante es
que la gente haya tomado con-
ciencia de su responsabilidad. Y
oso parece que so ha consejando
plenamente.

LA TRUCHA
Según ñas dicen, las trucha* nn pi-

ran. Ya saben ustedes que en nuestra
exudad hay buenos aficionados a estr
deporte que están esperando ta n.per-
tura dr la reda. para trasladarse a!
norte dr la p^ot man de pnlencia,
que suele ser el lugar predilecto.

La veda ya hace días que se abrió
V el mismo domingo dia 7, hubo nu-
be de pescadores por Cernerá y por
Riañn. Son los pescadores que nn
pueden aguantar el gusanillo de la
afición u salen aun a sabiendas de,
que no van a hacer vada, pese a que
dicen que las más gordas salen a prin-
cipios de temporada... dormidas. Lo
cierto es que se volvieron de vacio y
sin haber visto sacar una sola pieza.

Entonces, dirán ustedes, ¿cómo es
que hay truchas en el mercado? Vaya
usted, a saber... Los pescadores fetén
juran que esas truchas no se pescan
a caña y si con trampas; que las tru-
chas están ahora bajo las piedras ali-
mentándose del fango; que al recoger
la cucharilla, el agua que vierte en
pequeñas gotas se cristaliza en el pun-
tal de la caña de puro frío que hace,
U muchas cosas más.

Lo que sí parece evidente es que
¡a apertura de. la veda está un poco
desfasada- y que seria mejor retrasar-
la hasta primeros de abril p prolon-
garla hasta mediados de septiembre.
Como dato curioso cuentan que el pa-
sado año, en la segunda quincena
de septiembre, se hizo un documen-
tal cinematográfico y, con el permiso
oportuno, se pescó de verdad. Y se
pescó na barullo», cada lanzamiento
una pieza, poco más o menos. Si esto
<\s eirrtn, no vendría mal hacer un
-7juste 1/ dar gusto n tndns,

t MARTÍNEZ DUQUE
(Ilustración de Mwlina.)
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les moteje de «curas progresistas»
y se les calumnie con el desparpa-
jo y hasta los aires místicos con
que lo hace, por ejemplo, un Mi-
chel de Saint-Pierre en su triste li-
bro «Los nuevos curas», o en esa
no menos triste sección de un se-
manario francés muy particular que
grita con desipecho cada dia que la
Iglesia del Concilio está dominada
por el Kremlin, ein la que se dedi-
ca a acumular los más bajos resen-

i timientos o las más obtusas criti-
cas contra los jóvenes o viejos
sacerdotes que tratan de encarnar
el cristianismo en medios popula-
res y de rechazo contra toda la Je-
rarquía francesa. Pero la verdad es
que a todos estos luchadores en el
campo más difícil y arriesgado de
todos los campos en los que lucha
la Iglesia les ha sido concedido aho-
ra, de una manera simbólica, pero
muy inmediata, el capelo cárdena»
lirio.

£i propio Santo Padre ha dado a
entender explícitamente que éste ha
sido el más profundo sentido de la
concesión del capelo al simple
sacerdote José Cardinj, «uno de los
hombres que más han trabajado en
este siglo por la Iglesia». Y que ha
resultado más incomprendido. Por-
que si ahora tantas de las mejores
vidas, puestas al servicio de la Igle-
si¡ en pierna avanzada de la misjna,
tratan de ser desprestigiadas y li-
quidadas mediante bien concerta-
das campañas y zancadillas y el
oportuno agitar del fantasma del
«progresismo», en los tiempos en
que monseñor Cardinj comenzaba
reuniendo a unos cuantos jóvenes
obreros para acercarlos al Evange-
lio que desconocían, pero sin pe-
dirles para nada que renunciasen a
sus derechos políticos y sociales, si-
no todo lo contrario, las acusacio-
nes fueron inmensamente más vio-
lentas y generalizadas y las incom-
prensiones casi universales en los
mismos medios católicos.

Cardinj había nacido en una mo-
destísima familia obrera que nece-
sitaba de su trabajo de joven apren-
dis: para poder subsistir, pero su
madre volvió a la fábrica junto al
padre para que José pudiera cos-
tearle sus estudios de sacerdote.

Cuando murió su padre juró en-
tonces sobre su cadáver que dedi-
caría su vida sacerdotal al aposto-
lado entre los obreros. Y lo cum-
plió. Contra viento y marea. A su
alrededor se sembraron las consa-
bidas sospechas y desconfianzas y
se hizo lo posible para malquistar
al joven sacerdote «progresista»,
«revolucionario» y alterador del
buen orden burgués con las jerar-
quías romanas, para evitar que
Pío XI y Cardinj pudieran un dia
encontrarse, porque de Pío XI se
decían por entonces casi las mis-
mas cosas que de Cardinj. Era el
Papa que dijo que la gran desgra-
cia de la Iglesia del siglo XX era
el haber perdido a la clase obrera.

Pero el hecho fue que Pío XI
pudo recibir un día personalmente
a Cardinj y que el Pontífice le
prestó toda clase de ayuda. Luego
la .1. O. C. fue creciendo con in-
creíble rapidez, y es hoy, dentro de
la Iglesia, una de las cosas más
vivas, como es toda una gran espe-
ranza para el mismo mundo obre-
ro. Afortunadamente, la J. O. C. no
fue lo que pensaron algunos de sus
extraños «protectores»: una especie
de escuela de domesticación obrera
para que el mundo obrero o, ñor
lo menos, el obrero cristiano se tor-
nase dócil y humildito sin crear
problemas sociales de ningún tipo.
Y el cometido específico de la
J. O. C. es verdaderamente do ca-
rácter apostólico y no social o po-
lítico, pero ocurre que un cristia-
no en cuanto tal no puede resig-
narse a la injusticia para sí o para
los demás, aunque esta su rebeldía
de orden puramente ético y no ori-
ginada en cálculos sociales o polí-
ticos dé lugar a problemas de todo
tipo. Lo que no empece para que
luego el jocista, como cada ciuda-
dano, se comprometa con la postu-
ra política que le dicte su concien-
cia ciudadana y obrera y no se ha-
lle, naturalmente, en contradicción
con su conciencia cristiana.

Este sentido ajostólico específico
de la J. O. C. y organizaciones afi-
nes es el que ha hecho que recien-
temente la C. F. T. C. o Confedera-
ción do Trabajadores Cristianos se
doscoinfosionalice. porque hoy na-
die tolera que so haga política o so-
ciología poniendo a dis to por de-
lante y utilizándolo en suma. Y to-
do el mundo exige que el sacerdote
o el apóstol on general soa esto sólo
y cumplidamente, con sobrenatural
espíritu, sin jugar a la política de
la derecha o de la izquierda. Como
Cardinj ha sabido hacerlo.


